
Amplia expectación en la nueva edición de Ágora, el debate peninsular,

la séptima vez que el Gabinete de Iniciativas Transfronterizas de la

Junta de Extremadura convoca a españoles y portugueses para ha-

blar de las cuestiones que atañen a los ciudadanos de ambos lados de la Raya.

Esta vez le toca ser escenario de la cita a Cáceres y, a pesar de la abundante

lluvia del día, el Palacio de la Diputación Provincial, situado en la plaza de

Santa María, está lleno a rebosar. Este 23 de octubre de 2006 se ha levantado

gris y la ciudad monumental cacereña se ha cubierto de paraguas españoles

y lusitanos que, corre que te corre, se mueven, calle arriba calle abajo, prote-

giendo a los apresurados asistentes.

En la entrada de este espectacular edificio todo son saludos y cumpli-

mientos: Políticos, empresarios, periodistas, estudiantes de Derecho y de por-

tugués y público en general se dan cita, interesados en saber qué se cuece en

este encuentro, cuyos protagonistas de excepción son las dos personas que

hicieron posible que España y Portugal se incorporaran a la entonces Co-

munidad Económica Europa hace 20 años: Felipe González y Mário Soares.

El Ágora Academia de 2006 viene precedido por la encuesta del semana-

rio portugués Sol, que señala que el 28 por ciento de los portugueses acep-

taría unirse a España e incluso que el Rey Don Juan Carlos fuera el jefe del

Estado,un dato que hace sonreír al público español pero desconcierta al por-
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tugués, a la vez que le llena de nuevos recelos. De todas maneras, tiempo

habrá a lo largo de estos días de plantear este dato sobre la mesa, si bien la

prensa especializada, caso de José Manuel Fernandes, director del diario Pú-

blico, señala de antemano que más que españoles castellanos, los portugueses

querrían ser catalanes, por aquello de gozar de cierta independencia de Ma-

drid. Es más, apostarían porque la capital ibérica se estableciera en Lisboa,

señala entre sonrisas.

El primer curso no puede ser más oportuno para hablar de la realidad que

viven los dos países: La casa común europea. 20 años que han cambiado España y

Portugal. Estos dos decenios han servido para que españoles y portugueses

hagan constar su vocación europeísta, su pertenencia al viejo continente, pero

a la vez han valido para que experimenten un avance como nunca en la his-

toria.

El curso trata de analizar la evolución de España y Portugal desde 1986,

común en muchas cosas, bien distinta en otras, y determinar el estado de

salud en el que se halla el proyecto político de la Unión Europea después de

que Francia y Holanda hayan dicho ‘no’ a la nueva Constitución.Para ello, los

dos directores, la periodista Teresa de Sousa y el embajador José Rodríguez

Spiteri, han preparado un programa de dos días donde cabe la reflexión, el

análisis y, cómo no, el debate y la discusión.

Los medios de comunicación abarrotan el salón que normalmente acoge

las sesiones plenarias de la institución provincial. El anfitrión, el presidente de

la Diputación cacereña, da la bienvenida agradeciendo al organizador del

evento, en este caso el Gabinete de IniciativasTransfronterizas, haber optado

por este escenario. Juan AndrésTovar alaba la labor de Ágora y enfatiza cómo

los extremeños trabajan para eliminar fronteras y conseguir medios comunes,

no sólo de infraestructuras sino de toda índole, tal y como el sanitario, re-

cientemente convenido entre en Ejecutivo autonómico y el Alentejo.

El alcalde de Cáceres, por su parte, destaca que su ciudad se presta a este

tipo de acontecimientos. «Aquí la gente viene a pensar, a debatir, a poner en

común y a hablar», señala. José María Saponi relaciona los 20 años que hace

que España y Portugal ingresaron en la entonces Comunidad Económica

Europea con la declaración de Cáceres por parte de la Unesco como Patri-
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monio Cultural de la Humanidad. «Feliz coincidencia», declara el primer re-

gidor cacereño, quien no olvida cómo ahora la ciudad anda embarcada, y

con ella toda Extremadura, en un nuevo proyecto:obtener para Cáceres la de-

claración de la capitalidad cultural europea en el 2016.

Juan Carlos Rodríguez Ibarra le sigue en el turno de intervenciones y,

viendo la amplia presencia de medios de comunicación,nueve cámaras de te-

levisión nada menos, da los buenos días al público situado delante del salón

y, acto seguido, al que ha quedado detrás de los profesionales de los medios.

El presidente de la Junta dice que Ágora, el debate peninsular ya no necesita pre-

sentación. Se trata, en su opinión, de una cita en la que se pueden corregir

las asimetrías que hay entre España y Portugal. Sirve de algún modo para que

ambos países se perciban tal como son y no con mitos o como algunos qui-

sieran. Para Juan Carlos Rodríguez Ibarra, a lo largo de los años se ha hecho

mucho con Portugal, pero aún se puede hacer más. «Tenemos que seguir

arriesgando», dice.

Después de las eurorregiones, auspiciadas por dirigentes autonómicos

como Pascual Maragall o Manuel Chaves, Rodríguez Ibarra cree que ha lle-

gado el momento de las «eurociudades» refiriéndose a municipios tales como

Badajoz o Valencia de Alcántara. El presidente extremeño rechaza de plano

el resurgimiento de «iberismos trasnochados» o cualquier otro tipo de na-

cionalismo en las relaciones entre España y Portugal, y considera que el des-

tino de los dos países «está en el núcleo duro de la Unión Europea».

Juan Carlos Rodríguez Ibarra termina agradecido a todos los que hacen

posible este evento y anima a Cáceres por acogerlo, a la vez que le conmina

a cederle el testigo a Badajoz los próximos 24 y 25 de noviembre, cuando la

capital del sur acoja un encuentro político del alto nivel: La XXII Cumbre

Hispano-Portuguesa entre los dos Gobiernos ibéricos.

Las primeras palabras de Mário Soares son dedicadas a Extremadura:

«Nadie ha hecho tanto por el debate peninsular como la Junta de Extrema-

dura», declara el ex presidente de Portugal sin paliativos, a la vez que no duda

en manifestar que la acción cultural y política de Extremadura ha destacado

sobremanera en su país, por encima de la de Galicia, Castilla y León o An-

dalucía.
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En su opinión, han pasado 20 años desde que España y Portugal se in-

corporaran a la Unión Europea, dos décadas en las que ambos países han cre-

cido en prestigio, riqueza y bienestar, y en las que, por extensión, se han

intensificado las relaciones ibéricas en todos los términos.Desde su punto de

vista, Madrid y Lisboa tienen que asumir este hecho e incluso intensificarlo,

concebir esta relación sin complejos y ser capaces de llegar a mantener una

opinión ibérica común.

Soares piensa que el gran proyecto europeo es ya una realidad. Por eso,

con 27 Estados miembros y quizás hasta 30 más adelante, la Unión Europea

no puede seguir siendo gestionada por su tratado de inicio.Tiene que regre-

sar, como ha sostenido recientemente el primer ministro belga, Guy Ver-

hofstadt, a la idea los Estados Unidos de Europa, unidos no sólo desde una

posición económica sino también política. «François Miterrand,Helmut Kohl

o Jacques Delors pensaron en esta Europa», afirma el antiguo mandatario luso

con cierta añoranza, quien añade que en un mundo globalizado, con un ne-

oliberalismo exacerbado y un terrorismo internacional amenazando a cual-

quier país, una Europa política, cohesionada y con un rumbo claro y definido,

es más que necesaria.

Mário Soares está convencido de que los dos países ibéricos tienen el

deber de impulsar el proyecto europeo, adoptar un papel decisivo y prepon-

derante. Dentro de la Unión Europea, y en todos los planos, lo más impor-

tante son las ideas, ésas que son capaces de movilizar a las personas. Por eso,

considera que españoles y portugueses tienen la oportunidad nuevamente,

desde el siglo XVI, de volver a pensar en Europa.Portugal va a vivir en el se-

gundo semestre del 2007 un momento trascendental cuando le toque presi-

dir la Unión Europea. Debe hacerlo, afirma tajante, y para ello debe llevar de

la mano a España.

Felipe González, por su lado, reconoce en su discurso cómo Portugal es-

peró a que España terminara su negociación con Europa para entrar los dos

Estados a la vez, gesto que le honra y no se le reconoció nunca como mere-

cía.

Para el ex presidente español, la política es un hecho inacabado y el ser

humano está preparado justo para lo contrario, para acabar las cosas. Desde
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su punto de vista, el ejercicio de la política hace que se tengan desafíos con-

tinuos y eso angustia; es, según sus palabras, «la angustia de la obra que nunca

termina».Es precisamente por ello –opina– por lo que se debe conocer la his-

toria, «para no repetir errores y proyectarse al futuro». González considera

que los últimos 25 años de España han sido los más exitosos de su historia.

Sin embargo, aún queda mucho por hacer, nuevos desafíos que el ejercicio de

la política plantea.

A su juicio, la incorporación de España y Portugal a la Europa de los

doce aportó una gran dosis de europeísmo, un efecto que, por ejemplo, no

logró Grecia. En el periodo 85-95 se puede decir que Europa «corrió al ga-

lope gracias a Jacques Delors y unos cuantos que fueron protagonistas». Pre-

cisamente ha sido esta galopada lo que Europa no ha sabido digerir. Para el

ex presidente español «vivimos una especie de ficción», tanto que, aún ha-

biendo conseguido aprobar la Constitución europea, no hubiéramos termi-

nado con los problemas de fondo.

Para la construcción europea debe existir, en primer lugar, un mayor

ánimo y peso en la política exterior de la Unión. La guerra de Irak ha de-

mostrado, por ejemplo, este déficit.Todos los argumentos lanzados por Esta-

dos Unidos para esta guerra han fracasado según su criterio y, tal y como

avisó, la primera potencia del mundo va a perder «la posguerra» pues «no

sabe ni cómo irse ni cómo quedarse». La intervención ha supuesto, además,

una crisis interna entre el viejo continente –la Europa de los seis en resumi-

das cuentas– y la nueva Europa, más próxima a Estados Unidos. Esta fractura

no se ha superado y, encima, los europeos quieren ser más relevantes que

nadie en el panorama tecnológico y científico, a la vez que desarrollar un

nuevo modelo de cohesión social.

Felipe González aspira a una política exterior común acompañada de se-

guridad. En su opinión, una política exterior sin seguridad es lo mismo que

la ONU, «trabajar a base de resoluciones, actuar a base de políticas declarati-

vas y no operativas».

El ex presidente español se refiere también a la Declaración de Lisboa y

dice que el objetivo es que en el año 2010 Europa vuelva ser la primera po-

tencia tecnológica del mundo, por encima de Estados Unidos, China o la
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India. González está preocupado por la dificultad que tiene Europa en po-

nerse de acuerdo en determinadas cuestiones, como por ejemplo la política

energética, las nuevas tecnologías, etc ¿Por qué? Porque, en su opinión, los pa-

íses miembros no están por la labor de darle poder a Europa en los asuntos

relevantes, sí en otros menores, pero no en aquéllos en los que se cimenta la

supremacía de las potencias mundiales.

Estableciendo una comparación entre el sistema educativo europeo y

americano se observa cómo Estados Unidos tiene las mejores universidades

del mundo aunque en ellas se formen, si acaso, 300.000 personas, cifra muy

insignificante para un país de 400 millones de habitantes.En Europa, en cam-

bio, hay más calidad y mayor cantidad a nivel universitario. ¿Por qué enton-

ces a nivel empresarial no es mucho mejor Europa?

Una cosa es cierta: de las 30 primeras empresas americanas en 1980, en

el año 2000 se habían caído 18 y aparecido otras del estilo de Bill Gates, «sin

estudios, por cierto, pero ni falta que le hace».Y es que, en su opinión, el sis-

tema educativo no sólo se preocupa de transmitir conocimiento, sino de edu-

car para el riesgo.Así, cuando en los grandes centros de negocio americano

se va a buscar trabajo no se pregunta qué estudios posee el aspirante, sino qué

sabe hacer. Cuando uno responde que domina el software de tercera gene-

ración, le contestan, pues siéntate delante del ordenador y demuéstramelo.

González cree que en Estados Unidos entrenan para el riesgo, premian-

do las buenas iniciativas y castigando a los que se dejan llevar por la

corriente, tienen lo que él denomina «movilidad ascendente y descenden-

te». Según sus palabras, si se ponen en Europa las 30 primeras empresas de

1985 y se compara con las del 2000 se aprecia que siguen siendo las mis-

mas. ¿No había nadie mejor?, se pregunta el ex presidente español. «Sí,

pero no se le dio la oportunidad», se responde a sí mismo. «No se dan

oportunidades más que a los de siempre, es la cultura del corporativismo

que los europeos confunden con cohesión social y con el estado del bien-

estar».

El ex presidente español se queja de que nadie lo quiere decir. No hay

movilidad ascendente y descendente, se frena la iniciativa y los mismos de

siempre son los que hacen lo de siempre. Esta filosofía, a su juicio, tiene en-
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terrada a Italia, angustiada a Francia y preocupada a Alemania. Irlanda, en

cambio, con 6 millones de habitantes, forma a más ingenieros informáticos

al año que Alemania con 80 millones.

González no está en contra de los círculos concéntricos, le parece bien

que haya un núcleo duro de países que quieran avanzar en la construcción

europea, siempre que sepan hacia dónde se va.Ahora, él cree que este núcleo

debiera tener cierta flexibilidad para favorecer que se incorpore quien lo

desee. «Quien no quiera estar en la unión monetaria, para qué le vamos a

obligar a que esté», dice. Pero los que se queden deben saber que se trata de

una unión monetaria y económica, y que el tratado de Maastricht, que dio

los primeros pasos hacia la ciudadanía europea y la unión política tiene plena

vigencia.

En su opinión, la culpa de este handicap la tienen algunas visiones nacio-

nalistas torpes. Él nunca ha sido nacionalista y muchas de las cosas que de-

fienden los nacionalistas no las entiende. Por eso, el otro día, viendo una

película de los Hermanos Marx vio representados los nacionalismos, «todos,

los periféricos y los centralistas». Resulta que estaban los protagonistas de la

película intentando meter de manera precipitada en una maleta un montón

de ropa. Como no cabía, optaron por cortar con una tijera todo lo que so-

braba. El resultado fue que cuando abrieron la maleta no servía ni lo que es-

taba dentro ni lo que estaba fuera. «Ese es el nacionalismo», dice contundente.

PAUSA EN EL CURSO TRAS LA OPORTUNA INAUGURACIÓN. El público abandona

el salón de plenos de la Diputación provincial,mientras que los medios de co-

municación marchan apresurados en busca del siguiente escenario.Y es que

el Gabinete de Iniciativas Transfronterizas ha decidido servir un vino de

honor en el edificio contiguo, la Casa de los Becerra, a la vez que abre una

exposición de fotografías de los años en los que España y Portugal se incor-

poraron a Europa. Las imágenes, en su mayoría en blanco y negro, las aporta

la Asociación de Periodistas Europeos, cuyo presidente, Miguel Ángel Agui-

lar, está presente en el acto. Son fotografías que ilustraron periódicos de la

época, una radiografía del pulso vital que los dos países vivieron en la década
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de los ochenta, la historia de un éxito no exento de sacrificios y esfuerzo, las

imágenes como resumen y testimonio de nuestra historia más reciente, señala

el embajador Spiteri.

Tras la comida, y con el cese de la lluvia, continúa el ciclo de Ágora Aca-

demia que revisa los 20 años de incorporación de España y Portugal a la Casa

Común Europea. Esta vez se quiere hablar de la transformación económica

de los dos países, convergencias y divergencias. Los dos directores del curso,

Teresa de Sousa y José Rodríguez Spiteri presentan a los dos conferencian-

tes: José Luis Malo de Molina, economista y director general del Servicio de

Estudios del Banco de España, y Francisco Sarsfield Cabral, periodista y di-

rector de información de Rádio Renascença.

Rodríguez Spiteri es el primero en hablar para confirmar en primer lugar

las palabras del Presidente Rodríguez Ibarra diciendo que, en efecto, Extre-

madura ha actuado durante 20 años «de verdadera bisagra de las relaciones

entre España y Portugal» con eventos como el de Ágora. El diplomático se-

ñala que esta cita ha aprovechado en 2006 la conmemoración del vigésimo

aniversario de la incorporación de los dos países a Europa para hacer un parón

y reflexionar acerca de la transformación vivida, un pretexto –según dice–

«para debatir los retos a los que nos enfrentamos y especular sobre el futuro».

En su opinión, tras la revolución portuguesa y la llegada de la demo-

cracia española se inició un proceso de recuperación del espacio europeo,

aquel del que nos alejaron los dictadores y que nunca debimos perder. Al

recuperar las libertades, españoles y portugueses accedieron al momento

probablemente más importante de su historia reciente, viviendo una de las

épocas de desarrollo y trasformación social por antonomasia. En lo que

concierne a España, su evolución de estos años sólo se entiende en el mar-

co de la Unión Europea. Con sólo cotejar algunos datos se deduce cómo

España ha recibido de Europa fondos netos por valor del 0,8 del PIB anual

desde la integración. En 1986 la renta per cápita española era el 68% de la

media comunitaria.Ahora, comparada con la Europa de los quince, está en

el 89%, pero con la Europa de los veinticinco en el 98%. El 90% de la

inversión extranjera viene de Europa y el 75% de las exportaciones son a

países de la Unión Europa, así como el 66% de las exportaciones. Cuatro
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de cada diez kilómetros de autovía han sido financiados con fondos comu-

nitarios y más de 180.000 estudiantes españoles han sido estudiantes del

programa Erasmus.

No obstante,España, como también Portugal, ha hecho aportaciones sus-

tanciales al proyecto europeo: El concepto de ciudadanía europea, la apuesta

firme por el euro y la estrategia de Lisboa, la creación de un espacio de li-

bertad, justicia y seguridad y las aportaciones de las dimensiones mediterrá-

nea, iberoamericana y africana.

José Rodríguez Spiteri entiende que el proceso atraviesa un momento de

crisis y no es la primera vez. Por eso, el curso no sólo revisará el proceso vi-

vido, sino que servirá para analizar esta crisis y, a la vez, aportar iniciativas

que pueden plantearse desde España y Portugal para salvar el estancamiento

en el que nos encontramos.

Teresa de Sousa confirma las declaraciones de Rodríguez Spiteri y avala

las palabras del alcalde de Cáceres de que hay que eliminar fronteras, en su

opinión la esencia de la construcción europea. Según señala, cuando en 1985

Mário Soares dijo, y así apareció en los medios de comunicación, que en

cinco años Portugal estaría irreconocible parecía un deseo o una manifesta-

ción de optimismo exacerbado si se quiere. Sin embargo, «cinco años más

tarde el país, en efecto, estaba irreconocible y 20 años después mucho más

irreconocible». Han sido dos décadas que suponen las mejores de la historia

reciente de España y Portugal, señala de Sousa, quien añade que, además, han

supuesto un acercamiento entre los dos países.

Cuando se pensó en el Ágora de este año se convino que la idea que

debía estar presente en todo el encuentro era que salieran a la luz las diver-

gencias y convergencias de los dos países en el proceso de integración de la

Unión Europea. En su opinión, son muchas las convergencias pero también

bastantes las divergencias, lo que sin duda ayudará a aprender de los errores

y los aciertos.Teresa de Sousa considera que cada vez se impone más llevar

adelante una agenda común entre los dos países, no una agenda única sino

común, puntualiza, como contribución ibérica para sacar a Europa de la si-

tuación de crisis que vive y encaminar algunas políticas europeas hacia de-

terminados contextos.

~43~

Ágora Academia



José Luis Malo de Molina habla de la situación de la economía española

en la actualidad dentro del contexto europeo. La economía española, dice,

ha experimentado la etapa de expansión más prolongada de la historia re-

ciente desde la llegada del euro. Cuando después del año 2000 parecía que la

economía española perdía fuelle, nos estamos encontrando que este creci-

miento, lejos de acabarse, ha cobrado nuevo vigor. Según dice, está claro que

la economía española es de las que más crece en la Unión Europea y España

es uno de los países que más se ha beneficiado de su integración en este con-

texto.

¿Qué hay detrás de este vigor, de la fortaleza económica española y cuá-

les son los riesgos y retos que debe afrontar? En primer lugar, señala Malo de

Molina, un fuerte tirón del gasto de los ciudadanos españoles, sobre todo en

el sector de la construcción, y de la inversión en empresas. El consumo está

creciendo con tasas por encima del 4%, afirma, la construcción del 5 ó 6% y

los bienes de equipo se han recuperado y se han convertido en los dos últi-

mos años en el componente más dinámico. Pero detrás de este boom del

gasto está, sobre todo, la bajada de los tipos de interés, lo que ha permitido la

financiación y expansión del crédito.

La economía española crece actualmente al 3,6 ó 3,7% en términos re-

ales y en términos nominales al 6 ó 7%.Además, el crédito está acelerándose,

alcanzando tasas por encima del 20%. Es evidente que, desde su punto de

vista, estamos en un contexto de confianza que alienta la demanda y el gasto.

¿Qué ocurre? ¿Hay algún handicap? A su juicio, sí. Resulta que como el

gasto crece tanto, la producción no es capaz de satisfacer a la demanda. La

forma de solucionarlo es incrementando ostensiblemente el volumen de las

importaciones, muy por encima de las exportaciones, un déficit que se ha

registrado en los últimos años, pero que, afortunadamente, dice, se está supe-

rando y corrigiendo de dos años para acá.

Por otro lado,hay nuevos fenómenos por el lado de la oferta.España lleva

varios años con un crecimiento del empleo muy alto.El país venía de una si-

tuación de paro del 24% y ha conseguido reducirlo en 2005 al 9,2% y hoy

está en el 8,5%.Todavía se sitúa por encima de la media europea, pero ya no

destaca tanto la cifra.
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El crecimiento del empleo ha sido parejo al aumento de la población.

Las previsiones en 1986 eran bajar de los 40 millones de habitantes. Sin em-

bargo, el impulso de la población ha sido muy importante, tanto que entre

1998 y 2005 ha aumentado en 4,3 millones de habitantes y hoy día el país

ha alcanzado los 44 millones. Esto ha sido posible gracias fundamentalmente

a la entrada masiva de extranjeros, en torno a los 3 millones. El peso de los

extranjeros cada vez está más presente en la tasa de población activa, actual-

mente en torno al 10% (antes apenas contaban el 1%). Este cambio se ha

dado, quizás el dato más importante, en un periodo relativamente corto, in-

ferior a 10 años.

José Luis Malo de Molina señala que conviene dejar sentado cuáles son

los mensajes que se lanzan sobre la inmigración. En su opinión, los inmi-

grantes han favorecido la intensidad en la creación de empleo y han contri-

buido a flexibilizar el mercado de trabajo. Su entrada masiva ha venido a

cubrir los cuellos de botella que había en escasez de mano de obra en de-

terminados sectores y determinadas regiones españolas, pero sin perjudicar a

las condiciones labores que existían y existen para los trabajadores naciona-

les.

Todavía se da un diferencial de inflación. España tiene más inflación que

el resto de la Unión Europea. En media no ha logrado bajar el diferencial a

menos de 1 punto.Esto significa, según apunta Malo de Molino, que los pro-

ductos nacionales son cada año un punto más caros que los de nuestros in-

mediatos competidores. Además, nuestras transacciones con el exterior

tienden a ser deficitarias.El déficit exterior en el año 2005 fue el máximo his-

tórico. Nunca la economía española, en ninguna de sus etapas, ha tenido un

déficit exterior tan elevado como el del año pasado.Si se aprecia el déficit co-

mercial en concreto, el 2005 registró uno de los datos peores de su historia.

Detrás de este déficit están factores de naturaleza transitoria como la ele-

vación del precio del petróleo, una cierta crisis en la exportación de auto-

móviles y alguna coyuntura turística no favorable.También hay factores más

permanentes como el deterioro de la competitividad-precio, el débil posi-

cionamiento ante la demanda mundial y el dinamismo tecnológico. Nuestro

patrón geográfico de exportación está orientado hacia Europa y el viejo con-
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tinente está perdiendo peso con respecto a países emergentes como China o

la India. Por último, nuestra industria está orientada hacia productos poco

dinámicos y de poco futuro.

Los ingresos por turismo, por ejemplo, están bajando como consecuen-

cia del gasto, cada vez mayor, de los españoles en el exterior. Como hemos

acumulado déficit frente al exterior, cada vez tenemos más deuda del exte-

rior y cada vez hay que pagar más por ese déficit.En cuanto a remesas de emi-

grantes, España ha sido un país eminentemente receptor.Ahora es al revés,

predominan las salidas de capital de emigrantes hacia Iberoamérica o África.

De todas maneras, la política económica española tiene que seguir ha-

ciendo algo para la sostenibilidad de la economía nacional. La acción presu-

puestaria se basa en la reducción del déficit o la generación del superávit.

Este hecho ha sido uno de los elementos que ha fortalecido la economía es-

pañola y ha permitido su prolongación en el tiempo, dice Malo de Molina.

España entró en el euro con un déficit que estaba en torno al 6% del Pro-

ducto Interior Bruto y actualmente se sitúa en zona de superávit, en concreto

en el 1,1%.

Según su criterio, se trata de una política de consolidación presupuesta-

ria que ha actuado para, en la medida de lo posible, asegurar que los des-

equilibrios no perjudiquen el ritmo de crecimiento de la economía española.

La deuda en relación al PIB cuando se entró en el euro estaba situada cerca

del 70% y este año 2006 ha bajado al 40%. Estos datos demuestran cómo la

política económica puede ayudar a garantizar la sostenibilidad del crecimiento

dentro de una unión monetaria.

Francisco Sarsfield Cabral, por su parte, analiza la situación de la econo-

mía portuguesa, la cual, dice, no atraviesa la situación boyante de la española.

Existe una crisis en la economía nacional en los últimos cinco años, crisis de

crecimiento económico, sobre todo, pues se registran los índices más bajos de

toda la Unión Europea. Por otro lado, señala, existe un déficit de las cuentas

públicas muy grande, del 4,6% del Producto Interior Bruto, lo que impide

hacer una política anticíclica, que consiste en que cuando una economía está

estancada, hay que aumentar el déficit y en este caso la solución es aún peor

que el problema.
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Sarsfield Cabral recuerda cómo en marzo de 1977 Mário Soares con-

vocó a economistas portugueses de distinta ideología para preguntarles su

opinión sobre la posibilidad de que Portugal ingresara en la Comunidad Eco-

nómica Europea.Estos analistas le recomendaron en su mayoría que no diera

el paso, que la economía portuguesa era aún muy frágil y convenía esperar.

Soares, entonces, dio las gracias por los servicios prestados y señaló que el

país no podía esperar y que,por razones políticas, iba a pedir el ingreso.Ya que

para este periodista el gran beneficio de Portugal por entrar en Europa ha sido

conseguir la estabilización de la democracia.

Desde el punto de vista económico, el principal factor que se ha conse-

guido ha sido el comercio con España. El comercio entre ambos países era

muy pequeño en 1985. España representaba apenas el 7% de las importacio-

nes y el 3% de las exportaciones, mientras que los datos del 2005 reflejan

cómo España es el principal cliente de Portugal, representando el 30% de las

importaciones y el 27% de las exportaciones. Este hecho refleja en Portugal

un cierto temor. Hay un dicho del país que señala que los españoles nunca

consiguieron por la fuerza la unión política de los dos países, pero lo van a

lograr por la economía. Existe una gran invasión del mercado portugués,

sobre todo en el sector de la alimentación, la agricultura, el sector inmobi-

liario, compra de empresas, banca.Todavía recuerda la gran polémica que su-

puso en su país la compra por parte del Banco Santander de un banco luso,

una cuestión que incluso trató de impedir el Gobierno, siéndole totalmente

imposible.

De todas maneras, este fenómeno no es exclusivo de Portugal.Hay ejem-

plos en Estados Unidos frente a economías pujantes como las de Japón o

China, cuyas empresas han hecho operaciones empresariales importantes en

el país creando el malestar de los ciudadanos y su gobierno. «Es un fenómeno

negativo, pero no es extraordinario de Portugal».

Evidentemente la balanza comercial entre los dos países ha estado des-

de el principio desequilibrada en favor de España. Portugal ha tenido siem-

pre un mercado mucho más abierto y el gobierno español tuvo que inter-

venir, sobre todo al principio, para desbloquear algunos ejemplos de pro-

teccionismo empresarial exacerbado. De todas maneras, Sarsfield Cabral
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piensa que las empresas portuguesas han sido lentas a la hora de atacar al

mercado español.

La entrada de Portugal en la Unión Europea la considera este periodista

positiva. El país ingresó en Europa en 1986 con una riqueza situada en el

50% de la media europea y hoy día se eleva por encima del 70%.Además, se

introdujeron modificaciones económicas importantes como, por ejemplo, la

privatización de empresas nacionalizadas en la Revolución de los Claveles; en

definitiva, se liberalizó bastante la economía portuguesa. Además, llegaron

muchos fondos procedentes de Bruselas y los primeros años fueron buenísi-

mos en inversión en infraestructuras.

Sin embargo,pasados los años el país entró en una situación de crisis gra-

ve que le ha costado superar, si bien de un tiempo a esta parte empieza a ver

la luz al final del túnel. En 1992 el escudo portugués entró en el sistema de

cambio monetario europeo, creando un efecto pedagógico negativo dado

que los empresarios pensaron que con ello estaba garantizada la competitivi-

dad. Más tarde, los dos grandes partidos políticos portugueses, el Partido

Socialista y el Partido Socialdemócrata, pidieron la incorporación al euro

entrando junto a los países de cabeza. Para Francisco Sarsfield Cabral «entra-

mos en la moneda única pero no interiorizamos las exigencias que suponía».

Los sindicatos y la patronal empresarial permitieron, además, una subida de

salarios muy por encima de lo razonable y los costes se dispararon.

Parejo a este problema surgieron otros.A partir de 2002 la economía por-

tuguesa empezó a perder competitividad en cotas de mercado exterior. El

consumo del Estado creció llegándose a violar el pacto de estabilidad presu-

puestaria impuesto por Bruselas. La inversión extranjera cesó con la amplia-

ción de la Unión Europea y la deslocalización y la emergencia de algunos

países como China o la India le hicieron mucho daño a la economía nacio-

nal lusa.

En su opinión,Portugal ha vivido en los últimos años un ambiente de pe-

simismo pues, como ha dicho el ex presidente español Felipe González en

distintas ocasiones, la mentalidad portuguesa va muy unida al Estado.Ahora

mismo se puede decir que hay dos problemas: la baja competitividad de las

empresas nacionales y las cuentas públicas, que no alcanzan los niveles exigi-

~48~

LA CASA COMÚN EUROPEA. 20 AÑOS QUE HAN CAMBIADO A ESPAÑA Y PORTUGAL



bles.De todas maneras, él cree que hay motivo para la esperanza.El gobierno

actual ha conseguido rebajar el déficit y acercarse al 3% máximo impuesto por

Europa. Para este año se espera un déficit público del 4,5% del PIB –hay que

tener en cuenta que en 2005 fue del 6%– y se aprecia que el Ejecutivo de José

Sócrates está empeñado en esta tarea.

Además, en cuanto a la competitividad, afortunadamente está cambiando

la mentalidad de los empresarios portugueses. La competencia está haciendo

modificar muchas formas y maneras de actuar en el mercado y el ejemplo es

China y el sector textil portugués, muy fuerte, el cual ha tenido que adap-

tarse a los nuevos tiempos y ya el año 2005 ha dejado de bajar en exporta-

ciones. También el turismo está evolucionando al alza y el final de la guerra

de Angola, país con una economía muy emergente y una riqueza natural pu-

jante, va a permitir dar un respiro al país al ser Portugal su principal expor-

tador. En resumen, se aprecia un nuevo panorama que, a su juicio, hace

presuponer una nueva etapa de pujanza y prosperidad.

TRAS LA PAUSA CAFÉ, empieza la mesa redonda que trata de analizar las trans-

formaciones sociales que han vivido España y Portugal todos estos años.Te-

resa de Sousa modera el debate de cuatro participantes: José Manuel

Fernandes, director del diario Público;António Goucha Soares, profesor del

Instituto Superior de Economía y Gestión; XavierVidal Folch, director ad-

junto del diario El País y Mario Pedro Díaz Barrado, catedrático de Historia

Contemporánea de la Universidad de Extremadura.

António Goucha Soares es el primero en intervenir y recordar cómo

hace 20 años Portugal vivía una situación ciertamente complicada.Recuerda

que venía a España «por una carretera espantosa» y que, tras una hora de cola

en la frontera de Caya, luego uno de sus compañeros de viaje no podía pasar

porque no traía la cartilla militar consigo.

En los años sesenta acudía a Badajoz a comprar caramelos, más tarde a

comprar de todo: camisas, vaqueros, etc. El escudo estaba a 3 pesetas y com-

pensaba el viaje al país vecino.Más tarde, la moneda se devaluó y bajó y bajó,

tanto que dejó de venir, ya no compensaba. A lo largo de estos años, sobre

~49~

Ágora Academia



todo los últimos veinte, reconoce que le ha ido mejor a España. En los pri-

meros cinco de incorporación a la Unión Europea, Portugal experimentó

un gran salto, pero luego vinieron los ajustes impuestos por Bruselas y el país

no fue capaz de superarlos; España, en cambio, sí.

Esta cuestión se une al hecho de que España ha vivido un alza importante

en número de habitantes, ha pasado de los 39 millones a los 44 millones,

mientras que Portugal sigue estancado en los 10 millones de habitantes de

1985. «Sólo con haber subido un 10%, el PIB habría experimentado un gran

alza y nuestro déficit habría bajado», dice convencido, a la vez que añade –no

exento de cierta dosis de cinismo–, que «afortunadamente los portugueses

ya no vienen a España a comprar camisas y vaqueros, las compran directa-

mente en Lisboa que es mucho más cómodo», en referencia a la gran proli-

feración de negocios españoles abiertos en las grandes ciudades del país, tales

como INDITEX o El Corte Inglés.

Goucha Soares no quiere terminar su intervención sin referirse a lo que

es, en su opinión, lo mejor que ha inventado Europa y de lo más barato: el

programa Erasmus. El intercambio de jóvenes de los dos países es propor-

cional en este sentido y permite a las generaciones venideras ser protagonis-

tas del momento en Europa, lo que seguro va a cosechar éxitos de futuro,

dice.

El profesor Díaz Barrado, por su parte, interviene en el debate poniendo

de relieve el cambio de mentalidad social vivido en España y Portugal gra-

cias a Europa frente a otro tiempo de recelos. En su opinión, estos veinte

años han servido para que caigan cantidad de murallas y ello responde a que

el concepto de Europa es un concepto amplio, no sólo económico.

José Manuel Fernandes pone de manifiesto, por su lado, el cambio tras-

cendental que ha vivido Portugal, un país que, por ejemplo, es el tercero de

Europa que más teléfonos móviles o automóviles tiene en relación a su nú-

mero de habitantes. En estos 20 años ha descendido el número de matrimo-

nios, han aumentado los divorcios y las tasas de natalidad han bajado

ostensiblemente. Se puede decir, sin riesgo a equivocarse, que hoy día hay

más portugueses mayores de 65 años que menores de 15, dato muy negativo

para la tasa de crecimiento de un país.Además, existe un nivel de endeuda-
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miento familiar desorbitado. Las familias portuguesas deben lo mismo que el

PIB nacional de todo un año.

En opinión de Fernandes, Portugal arrastra una cultura desde la época

salazarista que no ha superado del todo. La sociedad depende en demasía del

Estado.Las empresas están acostumbradas, por ejemplo, al proteccionismo de

Salazar. Piden más mercado fuera, pero a la vez solicitan un apoyo férreo del

Estado.

XavierVidal inicia si intervención señalando que «los cambios que uno

experimenta no se aprecian en el espejo propio, sino en la mirada del otro».

En su opinión, España en estos 20 años ha experimentado un cambio sin

precedentes.En 1986 nadie conocía a España,muchos americanos creían que

Spain estaba en Sudamérica.Ahora se puede decir que España o Spain están

de moda y así se refleja cuando se viaja por Europa u otros países.

Desde su punto de vista, la integración de los dos países ibéricos en Eu-

ropa «ha sido una operación de éxito».A su juicio, Portugal ha llegado a la

situación que vive actualmente por cuatro motivos: por sus tensiones durante

la transición, la absorción del problema colonial, por su exceso de mirada

atlántica, mirada por cierto no recomendable en el club europeo, y por la

discontinuidad en la política económica. De todas maneras,Vidal tiene un

principio o máxima y es que «si uno ha hecho lo más, también puede hacer

lo menos». Por eso, se pregunta: ¿Y Portugal, por qué no?

En el caso de España, considera que 1985 marcó la segunda transi-

ción para el país. Se puede decir, que ese año culminó la transición

democrática que se había gestado diez años antes de la mano de Adol-

fo Suárez. La firma de anexión de España a la entonces Comunidad Eco-

nómica Europea cambió todos los parámetros españoles: de ser un país

emigrante pasó a ser inmigrante, de arrastrar una leyenda negra se con-

virtió en un estado fiable, de ser un país ignorado a tenerse en cuenta,

de ser un actor leve desde el punto de vista internacional a un actor

medio, de ser un país marginado y asocial a convertirse en un socio con-

veniente; de poseer un gran peso en el ámbito rural a cambiar por otro

basado en la industria, los servicios y la construcción; de tener una polí-

tica inestable a ser una nación sólida; de ser un pueblo indolente a mani-
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festar una gran cultura del trabajo; de exteriorizar una actitud acom-

plejada a promulgar una gran autoestima.

XavierVidal se felicita, además, del acierto del momento.A su juicio, por

una vez España y Portugal se subieron a varios trenes a la vez: la caída del

muro en 1989, la ruptura de la URSS en 1991, Maastricht en 1993 y la mo-

neda única después. «Es bueno recordarlo», dice el periodista, en alusión al pe-

simismo a veces reinante en españoles y portugueses alentado por la mala

fortuna de otras ocasiones.

El objetivo nacional de España en los ochenta y los noventa era retornar

a Europa, su sitio natural, diceVidal, quien añade que se ha conseguido: «No

hay proyecto nacional hoy día que no pase por Europa».En su opinión, se ha

vivido un verdadero cambio de mentalidad y eso es evidente. Para ello han

influido sobre todo tres factores: la movilidad universitaria, la incorporación

de funcionarios nacionales a las instituciones europeas y la adopción de una

mentalidad abierta e internacional por parte de las empresas.

En el debate con el público, sale a colación el pesimismo casi tradicional

que vive el país vecino y se menciona, como crítica, por qué los portugue-

ses tienden a compararse con los españoles, hasta el punto de que las estadís-

ticas reflejadas en los medios de comunicación del país vecino aparecen

siempre con el dato nacional y al lado el español.

Toma la palabra António Goucha Soares para indicar que el pesimismo

portugués es real.Tanto, que raya lo maniaco-depresivo, «tal como si fuéra-

mos bipolares y tuviéramos hasta picos de euforia».En su opinión, toda la his-

toria de Portugal ha estado vinculada a un cierto espíritu patriótico. La

contribución de los portugueses a la humanidad ha sido menor que la que

les enseñaron a sus ciudadanos en las escuelas, dice. La situación en general

se ha visto abocada a un verdadero desencuentro. En su opinión, no se trata

de subir la moral, sino de trabajar más. «Portugal no puede cambiar por efecto

de Europa, sino de sí misma», afirma contundente.

En cuanto a la comparación con los datos estadísticos de España, res-

ponde de manera simple: «porque no tenemos más vecinos, al otro lado está

el mar».A pesar de ello, reconoce que en su país existe un cierto sentimiento

de amiguismo/enemistad que Salazar enfatizó hasta que caló en la sociedad.

~52~

LA CASA COMÚN EUROPEA. 20 AÑOS QUE HAN CAMBIADO A ESPAÑA Y PORTUGAL



José Manuel Fernandes afirma, por su lado, que Portugal nunca ha con-

seguido hacer reformas desde dentro sino que éstas han venido de la mano

de una revolución. Primero el FMI, luego la Unión Europea, más tarde la

moneda única. De todas maneras, no hay que perder la esperanza y en un

alarde de optimismo piensa que quizás ahora sí sea posible.No obstante, hace

una advertencia: para ello las élites deben estar de acuerdo no sólo en el diag-

nóstico, sino también en las medidas a aplicar.

Respecto al pesimismo portuguésTeresa de Sousa cuenta la anécdota de

cuando en 1985 se estaba negociando la incorporación de España y Portu-

gal a Europa. Ella cubría en calidad de periodista las negociaciones en Bru-

selas y estuvo presente la noche en la que, al final, se llegó a un acuerdo. Con

las delegaciones española y portuguesa derrotadas y exhaustas, por fin se dio

la noticia. La reacción de los periodistas españoles fue sacar champagne y

brindar, a la vez que manifestar una profunda alegría. Los periodistas portu-

gueses, en cambio, se quedaron todos parados pensando que quizás todavía

se podía presentar algún problema. «Esto denota muy bien la actitud e idio-

sincrasia de los dos países».

Mario Pedro Díaz Barrado interviene para señalar que si Portugal se

compara con España, no hace mucho que España se comparaba y se sentía

enormemente atraído por lo que pudiera venir de Francia.En 1985 él se en-

contraba en París y de repente España se puso de moda. El profesor extre-

meño recuerda cómo surgió el fenómeno Almodóvar y cómo los franceses

reconocieron con él que a España había llegado la modernidad.

SEGUNDO DÍA DE ÁGORA ACADEMIA EN EL CASCO HISTÓRICO DE CÁCERES. Es 24

de octubre y afortunadamente la lluvia ha dado un respiro.Alrededor de las

10 de la mañana, todavía con escaso público, aunque a medida que avance el

día se irá incorporando mucho más, da comienzo una nueva conferencia, esta

vez con dos invitados: Javier Elorza, hoy día embajador de España en Rusia,

aunque durante muchos años representante permanente adjunto de la Re-

presentación Permanente de España ante Bruselas, y Fernando Neves, em-

bajador y ex secretario de Estado de Asuntos Europeos. Ambos son
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presentados por el director José Rodríguez Spiteri bajo el tema Portugal y

España, los procesos de negociación con la UE ¿Intereses compartidos?

Fernando Neves niega que haya habido intereses compartidos entre los

dos Estados durante el proceso de negociación. Por ejemplo, sí estuvieron

juntos, al igual que con Grecia, en pro de la cohesión, los llamaban países de

la cohesión de hecho; pero en otros campos, por ejemplo la agricultura, cada

cual ha ido por su lado y Portugal ha estado más cerca de Holanda o Gran

Bretaña, por ejemplo, frente a otros como España, que pedían una revisión

más profunda de la política agraria común. «No se negociaba ni se negocia

conjuntamente básicamente en nada», señala este diplomático, si bien reco-

noce como algo positivo la forma como se empezaron a verse ambos países.

En su opinión, la presencia de españoles y portugueses en la Unión Europea

supuso un reconocimiento mutuo y un entendimiento como nunca antes

había existido. Basta ver el mercado recíproco entre los dos países que había

antes y el que hay hoy día, señala.

En la actualidad se puede decir que la convergencia de intereses entre

España y Portugal es muy grande. Las ocasiones en las que han convergido

los intereses de los dos Estados son muchas más que antes. En su opinión,

sería bueno crear un frente único cuando fuera posible y, con independen-

cia de que cada uno busque sus propios intereses nacionales, buscaran un

apoyo mutuo en las materias que les son comunes.

Neves considera que la negociación en los países pequeños siempre es

mucho más difícil, hay que buscar aliados. La Comisión cuando hacía una

propuesta siempre tenía que hacer cuentas y los votos son los que son, había

que tratar de convencer al resto de Estados miembros, acudir a la mesa con

los deberes hechos y hacer mucho trabajo anterior. Sin embargo,dice, rara vez

se han aprobado propuestas por mayoría, sin que medie el consenso. Nor-

malmente en toda fase de negociación los Estados defienden sus intereses

nacionales a ultranza, pero en un momento dado empiezan a darse cuenta de

que los intereses comunes superan a los individuales.

El embajador Javier Elorza habla de lo que él denomina «la solidaridad

de los agraviados», es decir, de cómo España y Portugal tuvieron que ayudarse

al principio de su incorporación a la Unión Europea para desarrollar no una
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alianza porque están prohibidas en el seno de la Unión, pero sí un pacto

«frente al rodillo implacable de la mayoría».

Según afirma, en Europa hay que optar por las grandes operaciones, de

una manera burda incluso, nunca acudiendo al detalle. Un Estado vota una

propuesta si está de acuerdo con el 70% de la misma, aunque el 30% restante

le perjudique, dado que es imposible alcanzar la plena satisfacción. El emba-

jador piensa que España debería ponerle un monumento a Andreotti porque

se equivocó con Italia pero acertó con España. Pensó que otorgando a Italia

10 votos, a España 8 y a Portugal 5 tenía un amplio apoyo, pero no se dio

cuenta del poder que le concedió a la Península Ibérica, no para bloquear

pero sí para negociar. «Quien no tiene capacidad de negociar, se le echa a un

lado», señala.

Elorza considera que España entró en Europa en el mejor momento, no

estaba hecho casi nada: el mercado interior era prácticamente nulo, no había

política medioambiental ni política educativa, sanitaria, social o de investiga-

ción. No había relaciones exteriores. Se puede decir que los países del Este,

Iberoamérica, el Mediterráneo o África no existían para Europa.De esta ma-

nera, España y Portugal entraron a ser partícipes de la construcción del pro-

yecto. Hubo que esperar 7 años y llegar a Maastricht para empezar a cambiar

las cosas. El embajador recuerda cómo poco antes de negociar el nuevo tra-

tado un diplomático alemán le preguntó que si España quería cambiar algo

del texto, a lo que él contestó: Sólo el 12%, lo necesario para resarcir a la po-

blación española de que no estuviera en Roma.

La Unión Europea, por otra parte, permitió eliminar todos los desen-

cuentros vividos entre España y Portugal, asegura Elorza. Bruselas hizo de

arbitraje y eliminó en dos o tres años todos los conflictos en materia de pesca,

textil, manufacturas, etc.

Maastricht comenzó con Francia queriendo controlar el marco europeo

y Alemania requiriendo una ampliación del poder político de la Unión a tra-

vés de un Parlamento efectivo. El resto de Estados, con España como país

protagonista junto a Italia, Irlanda y también Portugal, solicitaron una cohe-

sión reforzada y la adopción de políticas no monetarias, como la ciudadanía

europea o la sanidad y la educación común. «Humanizamos el tratado», con-
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cluye Javier Elorza, quien afirma que al final todo se hizo realidad, no se

quedó en teoría, agrandando y multiplicando por cuatro y hasta por cinco la

financiación europea en los países menos ricos, cuestión que sin duda con-

tribuyó a modernizar todos los Estados.

PAUSA CAFÉ Y DESCANSO EN ÁGORA ACADEMIA. A los 20 minutos, dan co-

mienzo de nuevo las charlas.El programa oficial nos propone una nueva mesa

redonda, esta vez con un título cuanto menos sugestivo: El futuro de Europa

en crisis. ¿Es posible una iniciativa ibérica?. La modera quien fuera presidente del

Parlamento Europeo, José María Gil Robles, quien para animar el debate se-

ñala que Europa, en efecto, está en crisis y, además, una crisis multifacética.La

misma tiene, a su juicio, varios aspectos a considerar: en primer lugar un sen-

timiento de inseguridad internacional traído de la mano del terrorismo. En

segundo lugar, el efecto de la inmigración, que afecta de algún modo a la in-

seguridad también. En tercer lugar está la dimensión internacional, es decir,

encontrar el papel de Europa en el panorama mundial teniendo una política

exterior común.Y por último está la no aprobación de la Constitución Eu-

ropea, la cual por cierto obtuvo el refrendo de los españoles.

La Constitución europea va a ser aprobada a final de año por 19 de los

25 miembros, pero no parece razonable que pueda aplicarse si no hay países

que no quieren dar el paso.Ahí, opina, España y Portugal podrán aportar su

granito de arena y favorecer quizás un acuerdo sobre lo básico.

El resto de la mesa la componen Álvaro deVasconcelos, director del Ins-

tituto de Estudios Estratégicos Internacionales de Portugal; Gil Carlos Ro-

dríguez, director del Real Instituto Elcano; Carlos Gaspar, profesor del

Instituto Portugués de Relaciones Internacionales y, de nuevo, Javier Elorza,

embajador de España en Rusia.

Álvaro deVasconcelos reconoce que Europa vive una situación de crisis

tal y como se ha explicado. Se trata entonces de aportar desde la experiencia

luso-española alguna solución. En su opinión, Europa se enfrenta a una si-

tuación de crisis no sólo por la coyuntura actual, sino por otros peligros que
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están por surgir tales como un cierto resurgimiento del nacionalismo xenó-

fobo basado en una explicación de todo desde un punto de vista cultural,

haciendo o agrandando la diferencia entre Occidente y el mundo islámico.

Además, está el cambio de la política americana, una nueva orientación de su

acción exterior no pareja a Europa.

Frente a este escenario, Álvaro deVasconcelos considera que la iniciativa

luso-española puede hacer algo. En primer lugar ahondar en la tolerancia, la

aceptación de la diversidad. Portugal y España no viven problemas graves de

xenofobia y ambos países son claramente defensores de los valores funda-

mentales.

El profesor propone una iniciativa luso-española en favor de la toleran-

cia y la integración de las comunidades inmigrantes. Portugal va a asumir la

presidencia de la Unión Europea en 2007, momento en el que se cumplen

50 años delTratado de Roma y se habla de elaborar una Declaración en favor

de los valores. Sería el momento de lanzar una Declaración europea de re-

chazo a la xenofobia e integración de los emigrantes. La misma, sin duda,

tendría un gran efecto en el Mediterráneo y los pueblos de su entorno.

Además, se debería orientar aún más la política europea conjunta en favor

de Iberoamérica, incluir este asunto en la agenda general.

Javier Elorza, por su lado, parte de la pregunta de por qué franceses y

holandeses han votado no a la Constitución europea. Su visión personal es

que ésta tiene un pecado: por vez primera, los europeos no han ido al fondo.

Hay países como España que han querido dar un paso adelante, pero Francia

y Holanda han preferido saber más sobre su futuro y lo han dado atrás. Cabe

preguntarse ahora qué va a pasar. En su opinión, caben varias opciones: dejar

el texto tal como está,presentar otro diferente que sí vaya al fondo de la esen-

cia de lo que se entiende por Europa,o dejar la Constitución a un lado y bus-

car algo más apropiado que permita entrar en algunos temas, modelo éste

último de muy difícil aplicación porque siempre aparece alguien que está en

contra y ejemplos hay en política energética,política social, etc.

Carlos Gaspar entiende que el rechazo a la Constitución europea ha sido

un verdadero terremoto que muy pocos esperaban. Ello ha provocado que,
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después de 50 años del inicio de la construcción europea, hoy día todavía

esté pendiente saber cuál es el papel de Europa en el mundo. Se puede decir

que se ha generado un vacío que hay que llenar de algún modo.

¿Puede haber alguna propuesta ibérica?, se pregunta Gaspar para dar res-

puesta al objeto de la mesa. Las posiciones de España y Portugal son muy

distintas en política exterior.Las relaciones internacionales españolas se puede

decir que se inscriben en el eje franco-alemán, el cual hoy por hoy no existe.

En el caso de Portugal, su acción exterior se ha desarrollado tradicionalmente

en el eje atlántico, el cual ha cambiado de panorama con el cambio de la po-

lítica internacional de Estados Unidos hacia Europa.

En este sentido es difícil una acción conjunta, como también lo es por la

discrepancia que hay entre los dos países ibéricos en cuanto al concepto de

construcción europea. Si España prefiere un concierto a seis, Portugal opta

por una Europa tal y como es hoy día y esta discrepancia sí que tiene difícil

arreglo.

Carlos Gaspar cree por último que ni España ni Portugal tienen la fuerza

necesaria ni el poder para dirigir los derroteros de Europa. España no posee,

en su opinión, condiciones políticas y estratégicas para sustituir a Francia en

el eje continental, lo que de algún modo también limita una iniciativa luso-

española que dé respuesta a esta crisis.

Gil Carlos Rodríguez afirma, por su parte, que los países que han votado

la Constitución parece como si esperaran que la solución a la crisis la tuvie-

ran que dar los Estados que han votado que no. Esa no es la solución al pro-

blema, señala preocupado porque, dice, «como europeísta convencido el

problema es real, dado que se ha rechazado una Constitución en medio de

una ampliación».

Carlos Rodríguez entiende que hay que iniciar un proceso de reflexión

teniendo en cuenta que elTratado de la Unión no está muerto aunque sí gra-

vemente herido, por lo que cabe empezar a salvar las dificultades. Partiendo

del respeto al derecho vigente, el director del Real Instituto Elcano comparte

la idea del embajador Elorza de que hay que empezar a pensar en alternativas

si se aprecia, como así parece, que el fracaso del proceso constitucional es de-

finitivo.
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En su opinión,no se trata de poner en marcha fórmulas de maquillaje del

tratado ni prolongar el proceso de reflexión más allá del 2009. Si finalmente

se constata el fracaso del proceso, habrá que negociar un nuevo tratado.

José María Gil Robles finaliza el debate señalando que, en efecto, y ci-

tando aVasconcelos, hay que enfatizar y reafirmar la Europa de los valores.En

su opinión, «los inconvenientes no deben pararnos, sino muy al contrario

empujarnos a la búsqueda de soluciones». Desde su punto de vista, tras el

parón constitucional se presentó una primera fase de hacer todo lo posible

para que la Constitución no muriera, para pasar a otra en la que se ha inten-

tado que cambien los ciudadanos. El caso es que, a su juicio, hasta que Fran-

cia no solucione sus problemas de recelos no aprobará el texto. «Los podemos

ayudar con matizaciones al texto y hay plazo hasta el 2009, pero nada más».

Gil Robles apuesta por la combinación de soluciones.Y es que, en su

opinión,Europa ha cambiado, no es la Europa de los seis ni de los doce ni de

los quince; es la Europa de los veinticinco. Es más, el eje franco-alemán ha

perdido forma, si bien Alemania sigue siendo el centro de Europa. Para él, la

Europa de los veintisiete no puede ser «una Europa de Estados» sino «una

Europa de realidades y de regiones».Cuando piensa en el futuro de la Unión

le viene a la memoria la higuera que su abuela plantó siendo él un niño en

Estoril (Portugal), cuando la mujer era ya bastante mayor. Este árbol sigue en

pie después de muchos años y hace poco pudo visitar la ciudad y lo vio

grande y esplendoroso porque sus raíces son profundas.Y es que, como dice,

su abuela no plantó la higuera para ella, sino para sus hijos y sus nietos, justo

lo que tenemos que hacer ahora con Europa.

EL PROGRAMA DE ÁGORA SOBRE EUROPA LLEGA A SU FIN y para ello se ha pre-

visto una conferencia de clausura del más alto nivel.AntónioVitorino, ex co-

misario de Justicia e Interior de la Comisión Europea, comparece ante un

auditorio bastante lleno, donde se encuentra el vicepresidente de la Junta de

Extremadura, Ignacio Sánchez Amor.Al conferenciante lo presentaTeresa de

Sousa, quien sin paliativos dice de este político que es una de las mentes más

estimulantes y vivas de Europa. La periodista portuguesa le deja un preám-
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bulo o punto de partida y es que, como acaba de decir José María Gil Ro-

bles, «Europa es un concepto cuyas raíces son profundas, pero su crisis tam-

bién es bastante profunda».

Vitorino no habla ni en portugués ni en español, sino que adopta la len-

gua propia de estos lares, dice, «el portuñol», lo que permite a todo el mundo

seguir sus palabras sin la traducción simultánea de otras veces. Él dice que

para clausurar un ciclo de esta naturaleza hay que invitar al optimismo. No

obstante, apunta, con «los retos que tenemos por delante lo mejor es ser pe-

simista para acabar siendo optimista».

El ex comisario portugués considera que el fondo de la crisis es que los

europeos hemos intentado parar la Constitución después de sufrir varios tro-

piezos. No está de acuerdo con la apreciación que se ha dado de que la Carta

Magna europea es un invento para intentar contentar a Alemania, aunque es

verdad que el texto ha intentado que los alemanes tengan su sitio en la Unión

Europea, pues sin estos actores la obra dejaría de tener bastante sentido.

Su opinión particular sobre todo el proceso es que «Europa siempre

será complicada», nunca será un proyecto rodado pues se trata de un com-

pendio de naciones. ¿Qué soluciones caben? Se han apuntado algunas

como la de Angela Merkel, quien ha sugerido que convendría añadir algu-

na cosa para contentar a franceses u holandeses. Nicolas Sarkozy habla, por

el contrario, de retirar la Constitución y apostar por un minitratado. Esta

opción es sumamente arriesgada, a su juicio, dado que puede ser presentada

ante los ciudadanos franceses como «una trampa», pues el minitratado sería

aprobado en el Parlamento y no por referéndum popular. Además, se olvi-

da el problema holandés, cuya negativa tiene que ver mucho con las dudas

que tiene el país del proyecto europeo en sí. Finalmente, está un tercer pro-

blema, el británico, cuyas perspectivas con respecto a Europa no son muy

positivas. Dicho de otro modo, un minitratado podría salvar las diferencias

de Francia u Holanda, pero no las de Gran Bretaña, país que tendría que

hacer un referéndum obligatoriamente y su resultado no está, ni mucho

menos, garantizado.

Para Vitorino los ciudadanos deben saber que hay derechos en Europa

cuya continuidad no es segura: se cree, por ejemplo, que vivir en paz es tan
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natural como el aire que se respira, lo mismo que la libre circulación de per-

sonas. En su opinión, hay que aprender a atribuirle estos derechos a Europa

y ser conscientes de que requieren de una garantía constitucional.

Para salvar la crisis lo primero que hay preguntarse es para qué sirve Eu-

ropa. Ante esta cuestión no hay acuerdo fundamental. Unos y otros países

no llegan a un entendimiento a la hora de definir qué es Europa o para qué

queremos a Europa. Existen dos visiones, segúnVitorino: el proyecto euro-

peo como elemento protector frente a la globalización, es decir, el protec-

cionismo continental suplantando a otro menor nacional; o el proyecto

europeo como instrumento de competencia internacional globalizado con

todo lo que ello conlleva como consecuencia del cambio de política, una

Europa en definitiva abierta como única forma de sobrevivir en un mundo

globalizado.

Hay que ser conscientes, en su opinión, de que Europa sólo supone el 6%

de la población mundial, que en 40 años será de 9.000 millones de habitan-

tes. El viejo continente posee una alta tasa de inactividad, lo que hace plan-

tearse la supervivencia del modelo; y la edad media de los europeos será de

40 años dentro sólo de 10 años, mientras que la de los africanos se situará en

22 años. Finalmente, existe un problema muy serio de calificación de la masa

crítica: de las 10 mejores universidades del mundo sólo 2 se sitúan en Europa

y, encima, están en el Reino Unido.

El debate sobre el futuro del proyecto europeo llegará en el 2008, den-

tro sólo de dos años. Hay que determinar qué se desea para Europa y, ade-

más, tratar las cuentas, saber de qué fondos se dispone y su reparto. Hay que

saber, en su opinión, si España y Portugal van a estar juntos para saber cuáles

son las prioridades a la hora de la revisión presupuestaria. Estos son, desde su

punto de vista, los asuntos que van a marcar la tercera parte de la Carta Magna

Europea. De todas maneras, y casi a modo de conclusión, Vitorino cree que

debemos conocer la respuesta al futuro de Europa, «estar más imbuidos en dar

respuesta a esta pregunta que intentar hacer ingeniería constitucional».

El ex comisario europeo se muestra optimista sobre el futuro de la Unión,

aunque sólo sea por egoísmo nacional. Ejemplos hay como el protagonizado

por el primer ministro británico,Tony Blair, recientemente con la política
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energética común y su no aceptación.Todas las reminiscencias se han echado

a un lado de repente, quizás –planteaVitorino– por el acuerdo que ha alcan-

zado Alemania para traer el suministro de gas natural desde Rusia.

Para terminar el curso, sus dos directores, Rodríguez Spiteri y De Sousa,

dan las gracias a los presentes en la espera de haber podido contribuir a co-

nocer mejor Europa y ser, de algún modo, bisagra de lo que españoles y por-

tugueses pueden hacer juntos si se lo proponen. �
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